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LA VERDAD QUE LIBERA
ENSEÑANZA CRÍSTICA CONTEMPORÁNEA

CÁTEDRA ESPIRITUAL DEL CRISTO CÓSMICO

Fecha: 19 de septiembre de 1999
Canal: José Luis Sánchez Acosta

MUCHOS ESPERAN LA VENIDA DEL CRISTO PORQUE DICEN ÉL DARÁ LA SALVACIÓN. Y YO OS
DIGO, YA NO ESPERÉIS ESA VENIDA, NO ME ESPERÉIS VENIR EN CUERPO Y ALMA, PORQUE EL

CRISTO YA VINO Y ENTREGÓ LA SALVACIÓN AL HOMBRE Y A LA MUJER, YA LA DIO Y ESTA FUE
SU PALABRA, FUE SU LEY, FUE SU ENSEÑANZA, FUE LA JUSTICIA.

[19990919] Esta es mi paz y este es mi amor en el cual os envuelvo a cada uno de vosotros y este es
mi gozo el cual Yo os derramo en la mente y corazón de cada uno de vosotros y de toda mi amada
y bendita humanidad. Que mi afán, que mi deseo para ustedes es que podáis encontrarte a ti mismo,
es que puedas entrar a este mundo en vuestra conciencia donde has de reconocerte como la vida,
como la vida tuya, también de las cosas tuyas.

Mi deseo es llevarte hasta tu propia persona, hasta tu propio SER donde te sientas a ti mismo, donde
te comprendas a ti mismo, donde sientas el fulgor nacer de tu interno corazón. Amados míos, es ahí
donde debes nacer de nuevo, es ahí tu transformación, también es ahí tu forma trascendental como
habéis venido durante todo tu tiempo, durante todo tu transitar de tu existencia, de tu vida. Porque
vosotros sois SERES buscando algo más para ti y lo estás encontrando poco a poco en cada tiempo.
Sigue tu camino, tu camino de transformación, de esa evolución constante y no pares, deja que tu
libre albedrío te lleve a las partes más intimas de vuestro deseo, de vuestro afán. Yo así os bendigo a
cada uno de vosotros y a mi amada y bendita humanidad y a todas las cosas, ¿Porque, quién no es
vuestro hermano? ¿Quién no es mi hermano? Yo os digo a vosotros que no hay nada que no sea
vuestro hermano, ni el mío; todos, todos son y serán y crecerán en el tiempo en el cual vaya siendo
llegado tu cambio, tu decisión. En cuanto vuestra mentecita termine con el deseo interno del SER, es
ahí donde se produce un cambio en vuestro espíritu.

Porque eres el libre albedrio y ese mismo libre albedrío es el que te lleva, te ha cargado durante toda
tu vida y es el mimo que te trae, que te conduce, porque es la proyección que surge de vuestro
espíritu convertido en tu deseo. Pues es el mismo, es el que te llevará a vuestras mansiones, a
vuestras moradas, ese es el mismo. Pues estad atento a vuestra propia persona, a vuestro propio
interno y a ver qué sale de dentro. Eres vosotros, como siempre os he dicho, todo, todo, porque
este es mi mayor afán de que en estos tiempos creas en tu vida, en estos tiempos te consolides
contigo mismo y ahí se complazca vuestro espíritu de lo que es, se haga consciente de lo que vive.

Yo así vengo a vuestro lado, porque es necesario que todavía conviva contigo en espíritu y verdad,
para que así Yo os te traiga las cosas que debes entender, que debes recordar que son tuyas, sí son
tuyas, hermanos. Nada de lo que vive contigo es ajeno, ni tampoco lo que no vive contigo es ajeno,
no. Es solamente una separación que como hombres habéis hecho y habéis separado las cosas de tu
vida. Pero Yo os digo, nada es ajeno a vosotros, aun lo que vosotros no tengas hoy, lo que vosotros
no comprendas hoy o lo comprendas como el lado negativo, como el lado adverso; eso también es
tuyo, eso también es tu hermano, eso también es contigo.
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Por eso Yo os he dicho a vosotros, no separes de tu corazón nada, nada, porque en verdad te digo,
que todo es tu hermano y todo es vida, porque no hay nada que no tenga su cambio evolutivo, ni
en tu tierra, ni en el espacio, ni en distintos planetas. Todo es inmensa vida y todo tiene su vivir en
su momento, en su escala, en su tamaño. ¿Ves un grano de arena? Y el hombre podría pensar que es
inerte, y Yo os digo no, ¿No has visto vosotros diferentes rocas, diferentes piedras? Éstas también
fueron un grano de arena y a través de su mismo núcleo, de su misma vida han crecido, han
evolucionado y se van transformando en su grandeza. ¿No ves también una semilla
reproduciéndose? Ves y más que una semilla ya fue otra cosa, ¿y así no la veis crecer, soltar su espiga
y florecer en su tiempo? Mira, mis bien amados, así también cada insecto tiene su transformación y
se va transformando poco a poco. Pues he ahí, por eso os te he dicho siempre, ¿qué hay que no sea
vida? Pues todo. Y de la roca, os te digo, que llega a ser una montaña y ese es su crecimiento, su
evolución. No ves el agua, no ves una gota de agua que podrías pensar que también es inerte y tiene
su vida y también sufre su transformación. Porque de ser agua, también puede ser una piedra, un
grano de arena para ser otra cosa, éstas también en su tiempo crecen. ¿No ves el aire? ¿No lo sientes
que también tiene su propia vida y te sirve a ti como el mozo al gran rey?

Pues he ahí, he ahí hermanos míos, donde debes amplificar tu mentecita y tu corazón, reblandecerlo,
he ahí el amor universal cuando entienda mi humanidad bendita estas fuentes, cuando así razone en
su SER para que no menosprecies a nadie, para que no separe la vida con él mismo, porque todo lo
que ven tus ojos, todo lo que sientes, todo lo que escuchas, todo lo que hueles, todo eso también
vosotros has sido, has venido siendo. Y así como hoy estás y has dado un paso en la evolución y te
has conformado como un cuerpo, todo eso también será. Porque son sus oportunidades en su deseo
lo que va mandando ahí su corazón y su vida. Por eso no lo ves ajeno a vosotros, no lo consideres
separado a ti, no lo veas como obra de otro Dios, sino es el tuyo también.

Apacienta tu mentecita, apacienta tu conciencia y déjame que Yo siga a través de tu mente, a través
de tus sentimientos, a través de tu alma misma, a través de vuestro espíritu. Porque, he ahí que Yo
vengo a tratarles a vosotros como espíritu y verdad, como esa conciencia trascendental que ha
venido regendiendo1 de lo más profundo de su misma existencia. Pero eres vosotros el núcleo, el
núcleo de las cosas, eres vosotros el mayor dentro de las cosas porque has logrado pensar, oír,
hablar, sentir; has logrado dar el paso a esta altura de esta transformación, eres el mayor. Pero es
aquí el mayor cuando ames como debes amar; cuando perdones, cuando debas perdonar de
verdad, cuando hagas las cosas, cuando las tengas que hacer.

Hermanos, eres el pequeño Dios, el pequeño Dios de tu vida, de todo el transitar, vosotros vas
creando paso a paso el mundo, el mundo donde quieres morar, vivir, eres vosotros. Nadie te ha
mandado, te ha ordenado esta vida que hoy tenéis, no. La vida que has tenido, la vida que tienes
hoy es tuya, porque eres tú el que eliges tu creación, porque eres tú el Creador. Nada de todos tus
acontecimientos son ajenos, nada, nadie te ha mandado, ni la desgracia, ni la felicidad, todo esto es
tuyo. Porque no hay destinos fuera de ti y si mirares algunos, esos son de los que lo han hecho. Así
como el que pudiera contemplar un destino fuera y es tuyo, pero eso es tuyo. Pues he ahí, si
contemplas un destino en tu vida, éste es tuyo; si miras una felicidad en tu existencia, esta es tuya,
eres tú quien vas formando, quien vas creando ese mundo y ahí vas entrando en eso. Así como en la
felicidad, así también como lo adverso, las dos cosas son válidas para vosotros. Donde esté tu tesoro
ahí está tu corazón, ahí estarás vosotros. Mira donde esté tu deseo, es que eso es lo que Yo quiero
decirte, ahí estará vuestro espíritu, ahí estarás vosotros. Así como hoy, si hoy estas aquí, fue vuestro
deseo y estas vosotros como espíritu y verdad. Debéis aprender muy bien que el fracaso es tuyo,
porque el fracaso no es otra cosa que es algo realizado y es parte del no gustarte a ti mismo y se
provoca en la insatisfacción tuya después de haberlo cometido, hecho, realizado, pero jamás dejará
de ser vuestra creación.

Hermanos, Yo así vengo a enseñarte los misterios de tu propia vida, los misterios de tu propio
transitar. Porque es necesario que te conozcas verdaderamente, verdaderamente es necesario que te

1 Regendiendo de la palabra regender, que significa subir un camino con dificultad. Superar un camino enmarañado.
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conozcas a ti mismo. Porque he aquí, os te digo, que mi amada y bendita humanidad espera las
cosas separadamente de su corazón, de su vida, como se espera un reino, un paraíso, una salvación.
Y Yo os digo, todo eso eres tú mismo y alcanzarás las cosas de acuerdo a tu afán y de acuerdo a tu
creación, así lo alcanza cada SER. Sois vosotros los que tendrás que estructurar, como arquitecto de
tu propia vida y de tu propia casa, también la vida de vuestro espíritu, eres vosotros el futuro, las
cosas son tuyas. Ya es tiempo que reconozcas tu vida y las cosas que son tuyas, porque mi amada
humanidad va viviendo su vida de acuerdo a sí mismo y eso es lo que alcanzará.

Amados hermanos, si el paraíso del espíritu no es otra cosa que su propio mundo, su propia
satisfacción, también vuestras moradas es aquello, nadie ha de darte las cosas. Has oído hablar de la
salvación del hombre y verdaderamente que la salvación del hombre y de la mujer está en sí mismo;
porque ya fue dada la salvación y la salvación es la justicia, la ley vertida en la sabiduría, en el
conocimiento, ahí en el entendimiento y aquél que coma de aquello es y será. Muchos esperan la
venida del Cristo porque dicen Él dará la salvación. Y Yo os digo, ya no esperéis esa venida, no me
esperéis venir en cuerpo y alma, porque el Cristo ya vino y entregó la salvación al hombre y a la
mujer, ya la dio y esta fue su palabra, fue su ley, fue su enseñanza, fue la justicia; y con tus obras, te
digo, esto tendrás que hacer para encontrar la salvación. ¿Vistes lo que hizo? Si no lo visteis, lo
escuchaste, lo oíste y hasta hoy esta es la consigna de vosotros. Porque Él mismo dijo en aquellos
dos mil años el que haga las cosas como Yo, las hago, este encontrará la salvación, este conocerá del
mundo, del paraíso eterno.

Pues, en verdad eso es, mis bien amados, pues abre vuestra mentecita y entiende tu propia vida y
disponerte a trabajar por la Ley de mi Cristo, la Ley de mi Cristo son obras, son hechos, es
conversión, es estar convertido en cada Ley, en cada estatuto de sí mismo. Porque mi amada
humanidad habla del amor de Cristo, pero eso es mi Cristo, pero se olvidan de hablar de sí mismos,
hablan de la paz de Cristo y vosotros que lo predicáis, ¿qué eres? Si lo importante de tu vida es la
conversión, es convertirte en ello y eso es lo que hablará por ti. MI amada humanidad, aun vosotros
mismos, habéis hecho lo mismo, porque la meta, el sacrificio tuyo tiene que ser el cambio, la
transformación de tu mentecita y de tu corazón.

Mucho tiempo habéis experimentado ya y se sigue experimentando lo que es el desamor, la
venganza, los celos, la codicia, la envidia, sí, la intranquilidad, la desarmonía. En esto vive mi amada
humanidad, es la creación que han hecho, es su morada, es su mundo, en ello está envuelta vuestra
vida, vuestro espíritu. Eso es lo que experimenta mi humanidad bendita y también vosotros, mis
bien amados. Y solamente murmuras la palabra sin haberte convertido, si lo hermoso de aquello es
experimentar lo que no habéis experimentado. Ya habéis vivido el desamor, te digo, está la fuente
del amor, has oído del amor, vívelo, conviértete para que podáis saber qué es el amor. Eso es lo que
tiene que hacer mi humanidad para que conozca el sabor de la vida, el néctar de la vida divina, de
esta ley que se ha derramado como salvación en vuestro espíritu. Sí, en vuestro espíritu, os te digo,
porque en vuestro cuerpo, vuestra sangre, éste es hecho, lo habéis tomado vosotros de la tierra
parte de tu instrumento y esta volverá a ella.

Porque cuando te levantes de este mundo tierra, el levantamiento será y es dejar, volver todo lo
que has tomado como instrumento y de donde lo habéis sacado para que te levantes único y
verdadero. Pero he ahí, que no podéis dejarlo sin comprenderlo, es que tenéis que comprenderlo
verdaderamente, es que tendrás que reconocer a esta bendita tierra como hija de mi Padre, porque
la tierra entregará y devolverá la vida que no es de ella en su SER. Así vosotros con todas las cosas.
Porque acuérdate bien que todo tiene vida y todo se transforma. Pues esta también la tierra y todo
lo que vive contigo, éstas también conocen del libre albedrío y ambos tendrás que consagrarse,
ambos tendrás que comprenderse en su propio núcleo de vida, sí. Porque ambos tienen diferentes
transformaciones. Y así, al buscar una nueva vida, ambos tendrán que abandonarse a sí mismos con
amor, por el libre albedrio, por la libertad para volar como las aves vuelan en el campo y
remontarse a los horizontes más allá donde necesitas llegar para satisfacer tu propia vida, tu propio
deseo. Así como vosotros, también las cosas harán lo mismo, esa plena transformación.
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Pues, hermanos benditos, pero todos tendrán que reconocerse, todos, para que todo sea ordenado
tendrán que reconocerse a sí mismos. Lo que busques en tu corazón, lo que salga de ahí, eso serás,
amados míos. He aquí, pues, este es mi mensaje, este es mi regalo el cual Yo os doy a vosotros,
como os digo, vengo a sentirte y vengo a hablarte como espíritu y verdad, que tú lo eres como Yo.
He aquí, hermanos amantísimos, por lo tanto Yo les bendigo, y así mismo me quedo con vosotros y
esperándote para que juntos caminemos la vida. Benditos sean, pues, hermanos míos y hasta pronto.

Escriba: Daniel Placencia Chávez

************************************

Blasfemará todo aquel que altere la dulce esencia del Amor que ocultamente irradia sus ternuras entre las líneas del Libro
de Mi Enseñanza. Pecará gravemente todo aquél que quite o ponga una sola palabra desacorde con Mi instrucción de
múltiple claridad y dulzura. Si así lo hicieres, responderás en los días de los grandes juicios.

Texto sacado de “El Libro de la Verdad”

Nota: Este escrito, es copia de la grabación electrónica que se conserva en este Centro de Enseñanza. Se reparte
GRATUITAMENTE, y se autoriza su reproducción total o parcial, siempre y cuando: (1).- Sea fiel, no se altere ni mutile su
contenido, ni el sentido del mismo; (2).- Que dicha reproducción sea con fines de difusión NO LUCRATIVA (autorizando,
como máximo, a cobrar el estricto costo de dicha reproducción); (3).- Que se haga mención de su procedencia. Reservados
todos los derechos.

De la misma manera que llegó a ti esta Cátedra del Cristo Cósmico, puedes hacerla llegar a aquel o aquellos hermanos que
les interese saber de esta VERDAD QUE LIBERA, verdad que libera al hombre de su ignorancia.
Se te recomienda que vayas formando tu archivo de estos escritos, para que, en tus ratos libres, le des repaso y medites esta
enseñanza-recordatorio.


